
4 ς El antiguo puerto de Ostia Antica; en los Castelli 

Romani visitando: Castel Gandolfo y Rocca di Papa; en el 

mar Tirreno visitando: Terracina, Sperlonga, la gruta de 

Tiberio y Gaeta; en la ruta de los Apeninos: Montecassino, 

Alatri, Anagni y Villa Adriana en el Tivoli. 

OSTIA ANTICA 

 
Conducía, con un calor que empezaba a apretar demasiado, por la conocida Vía del Mare que es la arteria 
que conecta Roma con el litoral. Cuando llegué a los resǘƻǎ ŘŜƭ ŀƴǘƛƎǳƻ ǇǳŜǊǘƻ ƛƳǇŜǊƛŀƭΧ el calor era tal 
que las llamas del cielo parecían hacer arder el país. 
En este lugar se encontraba uno de los centros comerciales más influyentes y esplendorosos de Roma y el 
contemplarlo suponía gozar de una visión inolvidable de unas ruinas de gran magnitud que por sí solas 
eran capaces de provocar una ensoñación que evocaba los milenios pretéritos. 
Me sentía subyugado ya en la primera perspectiva. Al mirar a  mí alrededor tuve la embriagadora 
sensación de inmensidad. Los relieves de piedra y ladrillo se extendían por todo el lugar bajo un cielo 
grandioso. Las mil posibles combinaciones del ladrillo daban al conjunto un movimiento, una gracia y un 
color inconfundible y los muros de ladrillos desnudos, despojados de sus estucos, parecían siluetas 
desoladas recortadas bajo el cielo azul. Restos que parecían querer esconder ese cierto rubor de 
desamparo escondiéndose en un entorno agradable circundado por impresionantes arboledas de pinos 
con graciosas formas. 
Mientras callejeaba, me encontraba particularmente emocionado, como hacía mucho que no recordaba, 
me detenía constantemente a admirar y tocar alguna piedra, capiteles o columnas. Deslizaba los dedos 
acariciando los ladrillos como si quisiera impregnarme del espíritu de su historia. 
Caminaba a través de aquel increíble dédalo de austeros muros de ladrillo rojo y unas amplias vistas 
seductoras, hermosas y arcaicas que me invitaban a retroceder veinte siglos en la imaginación y dar vida a 
esté escenario que me ayudaba a comprender la importancia que tuvo está ciudad y su puerto. 



 

 

 



 

Está ciudad fue construida en un primer momento como una ciudadela fortificada para defender Roma de 
posibles ataques navales, ya que estaba situada en la boca del Río Tíber, como se puede constatar aún a 
día de hoy observando la disposición urbanística de las ruinas. 
Tras el siglo II a.C., cuando Roma ya había conseguido la supremacía sobre todo el Mediterráneo, la 
función militar de Ostia disminuyó y la ciudad, nacida en la desembocadura del Tíber (Ostia deriva del 
latín ostium, puerta),  llevaba a cabo un incesante y valioso intercambio fluvial con Roma.  
El siglo I fue una época de crecimiento: se construyó un teatro, templos, un acueducto, una basílica, 
comercios. Había un intenso movimiento y muchas familias de ricos mercaderes construyeron sus casas en 
las afueras de Ostia. 
En el periodo de su máximo esplendor llegó a tener 100.000 habitantes y tras la segunda mitad del siglo 
III la ciudad empezó su declive a raíz del progresivo alejamiento de la costa y del enarenamiento del Tiber 
que ya no era navegable. Una profunda crisis llevó a la disminución del tráfico y del comercio con el 
consiguiente abandono de parte de la población. También la naturaleza castigó a Ostia: entre el 238 y 346 
sufrió dos terremotos y un tsunami. 

 



 

 

 



 

Mientras tanto el emperador Claudio había mandado construir un poco más al norte otro sitio portuario, 
llamado a propósito Portus, que daba directamente al mar Tirreno. 
Tras el siglo IV d.c. hubo una recuperación económica de la ciudad tanto desde el punto de vista 
económico como de las viviendas. Todas las actividades comerciales y administrativas se habían 
trasladado definitivamente al Puerto de Trajano, otro nuevo puerto que el emperador hizo construir en 
una posición aún más retirada respecto al Puerto de Claudio. Este 
puerto artificial de forma hexagonal servía para garantizar una mayor protección frente a tormentas 
e incursiones enemigas y Ostia se benefició desde el punto de vista comercial por su cercanía.  

Hubo una aparente recuperación pero Ostia ya no era el puerto principal de Roma en el Mediterráneo, 
lugar que ocupó la cercana Portus. La zona a lo largo del Tíber había sido abandonada y la mayoría de las 
casas se encontraban en los suburbios. 
En el siglo V dejó de funcionar el acueducto de Ostia y la ciudad se empobreció cada vez más y fue 
prácticamente abandonada. Muchas zonas se inundaron convirtiéndose en pantanos y otras quedaron 
sepultadas por el limo y arena. 

 



 

 

 



 

Con la caída del imperio y los constantes ataques de piratas árabes, con el declive del comercio y una 
epidemia de malaria que arraso la ciudad, Ostia fue totalmente abandonada y cayó en el olvido hasta el 
punto que quedó sepultada bajo la arena. Entre los siglos IX y XIV lo que quedaba a la vista 
fue prácticamente saqueado, se usaron mármoles y estatuas de Ostia para decorar las nuevas catedrales 
que se levantaban en Pisa, Florencia y otras ciudades. De este modo la ciudad se convirtió en un lugar 
fantasmagórico abocado al olvido y permaneció enterrada bajo la arena durante varios siglos. Gracias a 
esto su estado de conservación es relativamente bueno, aunque no tanto como Pompeya o Herculano, 
donde el proceso de desaparición de la población fue muchísimo más rápido. 
Para comprender la grandeza de Roma hay que pasear entre los restos de lo que, durante la edad imperial, 
fue un importantísimo centro comercial de la capital. Y admirar todo el esplendor alcanzado por esta 
ciudad y comprender la vida social y cultural de la época. 
Después de atravesar el antiguo cementerio la calzadŀ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭ ά5ŜŎǳƳŀƴǳǎ aŀȄƛƳǳǎέΣ ǇŀǾƛƳŜƴǘŀŘŀ Ŏƻƴ 
grandes losas, atraviesa la ciudad mientras que a ambos lados los pórticos de los edificios mostraban los 
restos de los negocios que un día acogieron. Un conjunto de ruinas que resultaba ser muy interesante de 
tabernas, tiendas, almacenes, teatro y viviendas.  

 



 

 

 



 

Todo era un lugar tranquilo en medio de la naturaleza rodeada de flores y vegetación bajo un cielo 
profundo y un calor sofocante que me conducía hacia una densa red de  calles, plazas y barrios. En la Vía 
dei Vigili aparecía un edificio con un bello mosaico y en las termas de Neptuno un conjunto de magníficos 
mosaicos seguido del cuartel de bomberos. 

En la Via della Fontana, que como su nombre indica tiene una fuente pública, llegué a la taberna de 
CƻǊǘǳƴŀǘƻ Ŝƴ Ŏǳȅƻ ǎǳŜƭƻ Ƙŀȅ ǳƴŀ ƛƴǎŎǊƛǇŎƛƽƴ Ŝƴ ƭŀǘƝƴ ǉǳŜ ǊŜŎƻƳƛŜƴŘŀ άōŜōŜ ŘŜ ƭŀ ŎǊłǘŜǊŀ ǘŀƴǘƻ Ǿƛƴƻ ŎƻƳƻ 
ǉǳƛŜǊŀǎέΦ 9ƴ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ǘŀƳōƛŞƴ ƘŀōƝŀ ǳƴ ŜƴƻǊƳŜ ŀƭƳŀŎŞƴ ȅ ǾŀǊƛŀǎ ǘƛŜƴŘŀǎΦ 

El teatro, atribuido a Agrippa, tiene una capacidad de 4000 plazas y aun hoy se usa para actividades 
culturales. Este lugar era especialmente evocador de la vida de la ciudad y destacaban tres bellas mascaras 
procedentes del escenario. Detrás del teatro se hallaba la Piazzale delle Corporazioni, un lugar de 
magnificas construcciones de despachos comerciales, unos 70 representantes del comercio mundial. Las 
inscripciones y emblemas del pavimento de mosaico informaban sobre los oficios y las regiones de origen 
de los mercaderes. 

 



 

 

 



 

El recorrido se extendía por la Via dei Molini con más almacenes y la Casa de Diana que era una interesante 
muestra de cómo eran las viviendas del lugar. En la planta baja estaban los almacenes y las tiendas y en las 
superiores las viviendas. En el Thermopolium era una tienda con mostrador de mármol y pinturas murales 
que representaban las frutas que se vendían. 
En el Foro estaba el Capitolio que era el mayor templo de Ostia y en las Terme dei Sette Sapienti se 
conservaban bellos mosaicos y pinturas. En algunas de las viviendas colindantes también aparecían restos 
de pinturas. 
tŜǊƻ ƴƻ ŘŜǎǾŜƭŀǊŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǎŜŎǊŜǘƻǎ ŘŜ ŜǎǘŜ ƳŀƎƴƝŦƛŎƻ ƭǳƎŀǊΧ permitiré al viajero dejarse transportar por 
la magia de las calles de esta ciudad portuaria y soñar con el clamor que un día tuvieron sus comercios, 
teatros, termas, foro y viviendas e imaginar la vida hace miles de años con sus habitantes y comerciantes 
haciendo tratos, los carros llenos de mercancías yendo y viniendo por estas calzadas. Y descubrir donde se 
encontraba lo que parecía ¿un Lauburu vasco? 
Edificios en excelentes condiciones, unas ruinas maravillosas que enamoran y que puedes disfrutar en 
calma, por tu cuenta y en un entorno relajante. Encontrar un lugar evocador donde hacer un pequeño 
picnic, recuperar fuerzas y continuar ya que la visita te puede llevar medio día. 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 

 



CASTEL GANDOLFO 

 
Los paisajes desfilaban, los suaves valles sucedían a los campos, las montañas cobraban vigor. Subía por 

una tranquila carretera rodeada de bosques que me llevó a un área de autocaravanas próxima al pueblo. 

Subiendo a pie y tras pasar un arco de repente me quede boquiabierto por su belleza y tranquilidad un 

lugar de ensueño y lleno de luz enclavado en una cornisa por encima de un acantilado vertical. Suspendida 

en el tiempo y el espacio. 

Encantadora, un pequeño pueblecito italiano perdido en el tiempo con una sola pero amplia plaza, la 

Piazza della Libertà, que continuaba en la calle principal, el corso della Repubblica con comercios, 

restaurantes y hospedajes. Castel Gandolfo se alzaba sobre el cráter del volcán como una escultura 

perpetua en el tiempo. Las vistas hacia el mismo así como desde él mismo eran de locura. 

 



Desde el punto de vista paisajístico, esta población era uno de 

los lugares más pintorescos y curiosos que puedan visitarse. Se 

asentaba en el borde de un cráter volcánico y dominaba a esta 

altura, con una vista inigualable, la naturaleza de los montes 

Albanos custodiados por lagos volcánicos y la sensación que 

arrojaba era la de estar más cerca del cielo que de la tierra. 

Bastaba con quedarse en silencio y mirar desde las alturas el 

espejo del agua del majestuoso lago Albano que aparecía 

debajo. Una imagen que enamoraba y un espacio en el cual se 

respiraba serenidad y el frescor de las montañas. 

Las vistas panorámicas de los valles y de pueblos vecinos 

rodeados de bosques, cultivos y viñas eran unas de las bellezas 

naturales más sorprendente que podía imaginar. En resumen, 

paisajes por descubrir y para admirar por su inusual belleza.  

Una callejuela conducía a un mirador con bonitas vistas del lago 

Albano de color azul celeste. Me quedé observando el hermoso 

lago, casi circular, de cráter volcánico. No es de grandes 

dimensiones pero es el más profundo de Italia con 170 metros. 

El ambiente que se respiraba era relajante y placentero, rodeado de naturaleza, zonas balnearias y otras 

libres para tumbarse y descansar en sus aguas limpias, cristalinas y cálidas. 

De hecho este paraíso atrajo a las familias patricias romanas que pasaban el verano en las frescas colinas 

de los Castelli Romani, lejos del calor de la ciudad. Emperadores como Marco Aurelio, Pompeo y 

Domiciano construyeron grandes villas palaciegas. Los Pontífices de la iglesia se alinearon con estos y 

construyeron su residencia de verano en Castel Gandolfo, la espléndida villa Barberini. La residencia de los 

papas se elevó sobre los restos de una de las más famosas villas de la antigüedad, la Albanum Domitiani, la 

residencia del emperador Domiciano 81-96 d.c. La villa pontificia se levanta sobre la parte central de la 

residencia imperial, ubicada en la vertiente occidental de la colina en posición dominante hacia el mar 

Tirreno. 

 



 

Al fondo de la Piazza della Libertà destaca una de las fachadas del palacio Papal. La residencia Papal es un 

edificio del s.XVII diseñado por Maderno para el papa Urbano VIII. Barberini lo trasformo para Pío XI y 

Alessandro VII incorporo las murallas exteriores, la iglesia de S.Tommaso da Villanova y la fuente de la 

plaza, todas obras de Bernini. Clemente XI escogió el lugar como residencia fija, Clemente XIII, Clemente 

XIV y Pio VII engrandecieron el proyecto. De Pio XI, Pio XII, Giovanni XXIII, Paolo VI y Giovanni Paolo II a 

menudo y no solo en verano, trascurrían largas temporadas en Castel Gandolfo. 

Desde el balcón de la fachada principal del Palacio el papa Benedicto XVI hizo su última aparición pública y 

dio su último discurso como pontífice, a la gente congregada en la plaza, antes de su renuncia. Permaneció 

un tiempo como residencia del Papa emérito hasta su retiro a un monasterio. En el verano del 2016 el Papa 

Francisco abandonó este palacio como residencia e incluyéndose en los monumentos del Vaticano, hoy se 

pueden visitar sus jardines, el antiguo palacio de Domiciano, las estancias privadas del Papa, su biblioteca y 

el observatorio del Vaticano con un telescopio. Yo estuve antes. 

 



 

Las sombras se fueron alargando y los últimos rayos de sol desaparecieron por poniente. De noche, en la 

Piazza della Libertà, me senté en un banco de piedra que aún conservaba el calor del día a leer un libro. La 

nƻǾŜƭŀ ŜǊŀ άƭƻǎ ŀǎŜǎƛƴƻǎ ŘŜƭ ŜƳǇŜǊŀŘƻǊέ ŘŜ ƭŀ ǘǊƛƭƻƎƝŀ ŘŜ ¢ǊŀƧŀƴƻ ŘŜ {ŀƴǘƛŀƎƻ tƻǎǘŜƎǳƛƭƭƻ ȅ ŎŀǎǳŀƭƳŜƴǘŜ Ŝƭ 

capítulo que leía narraba la llegada de Trajano a este lugar a participar en un espectáculo de gladiadores  

efectuado por Domiciano.  

El cielo era puro y estaba repleto de estrellas y el silencio sólo era roto por el sonido de las gotas al caer en 

la cercana fuente de Bernini, y a esta altitud, se respiraba bien sin el sofoco del valle bajo. A la mañana 

siguiente el sol se elevó naranja, el cielo estaba límpido, de un azul absoluto y el sol picaba la piel. Después 

de un último paseo por el pueblo y con el espíritu pletórico de lo que son valores eternos y trascendentales 

dejé Castel Gandolfo dirección a Rocca di Papa. 

 



 

 

 



ROCCA DI PAPA 

 
La ruta, que franqueaba el borde del cráter del lago Albano, me ofrecía una magnifica vista de este lugar. 

Allí abajo el lago relucía como un zafiro al sol y me seducía con bajar y visitar los numerosos monumentos y 

obras de ingeniería que dejaron los antiguos romŀƴƻǎΣ ŘŜǎŎŀƴǎŀǊ Ŝƴ ǎǳǎ ǇƭŀȅŀǎΧ [ƻǎ /ŀǎǘŜƭƭƛ wƻƳŀƴƛ ǎe 

caracterizan por sus sorprendentes paisajes naturales, con bosques y lagos volcánicos y su rico patrimonio 

cultural de pueblos históricos y magnificas villas. Pero el programa del recorrido me obligaba, no sin cierto 

estrés, a continuar el viaje. 

Rocca di Papa se desperezaba, aparatosa e imposible, recostada sobre la ladera del monte Cavo como un 

ramillete de colores que me explotaba en la cara. En sus laderas rocosas se adherían las antiguas casas  

colgando de la montaña y sus fachadas de vivos colores brillando bajo el cielo azul.  

 



     

Me adentré en el laberinto de estrechas calles siguiendo la antigua ruta de la Vía Sacra que desde la Piazza 

di Vittorio, serpenteante y pavimentada, se extiende entre rampas y escaleras sinuosas hasta el pico del 

Monte Cavo. 

Sus calles eran una galería al aire libre de murales, pintados por artistas locales, que adornaban el casco 

medieval. Allí había colores por todas partes, en el suelo, en las paredes. Aparecían pintados por la aldea 

obras antiguas o modernas, paisajes o composiciones abstractas y siempre acompañados de colores de las 

ropas tendidas y los olores tradicionales de un pueblo italiano. 

¦ƴ ƭǳƎŀǊ ǎǳōƭƛƳŜΧ ǇŜǊƻ ŀƎƻǘŀŘƻǊΣ Ƴǳȅ ŎǳǊƛƻǎƻ ȅ ǎǳƎŜstivo por sus panoramas. Al llegar a lo alto descubrí 

una vista impresionante que me hizo olvidar el esfuerzo de la subida. Desde esta altura gozaba de una 

espléndida vista del impresionante panorama que ofrecían los valles y el parque natural de los Castelli 

Romani. 

La resplandeciente Roma aparecía en el horizonte rodeada de un halo de luz naranja, el lago Albano y el 

lejano brillo del mar Tirreno. 

 



  

  

  

 



 

 

 



TERRACINA 

 

La carretera salía de las montañas a través de un valle que corría recto a un mar que era una mancha azul 

en la distancia. El paisaje era más suave y sosegado, quizás también más monótono, el aire era sofocante y 

el viento cálido se colaba por la ventanilla abierta. El mar Tirreno apareció como una joya resplandeciente 

del más puro cristal azul, la superficie del mar se hallaba en calma y el aire estaba cargado con el olor del 

océano. 

La población moderna se estiraba agradablemente al borde de una estrecha llanura a orillas del mar. Una 

tierra que en tiempos fue mar y que bañaba el puerto romano que se encontraba al pie de la antigua 

ciudad de Terracina. La ciudad, que ya en época romana, era una elegante localidad de veraneo llamada 

entonces Anxur que comunicaba, a través de la vía Appia, con Capua. Hoy todas estas tierras son un lugar 

de veraneo con un paseo marítimo de 6 km con sus instalaciones balnearias y una larga costa que lleva 

hasta el golfo de Gaeta. 

  



 

Estacioné en la parte baja. Desde el paseo partían las callejuelas a la sombra que subían a la ciudad 

histórica cruzando bocacalles con soportales y unas envejecidas y nobles fachadas que me evocaban al 

pasado. Conservaba restos de las murallas romanas o medievales y de sus puertas y abundaban en la villa 

casas muy antiguas, torres, calles abovedadas con enormes arcadas. 

La antigua ciudad se concentraba en una colina con vistas al mar y protegida por una sólida muralla  de 

distintas épocas  (las últimas bizantinas) que incluyen restos romanos como el Foro Emiliano y  medievales 

como la Catedral de San Cesareo, el Palacio Venditti el castillo de Frangipane y una serie de calles que 

forman un tejido donde, al esquema original romano - medieval, se ha ido añadiendo una red de pequeñas 

tiendas, restaurantes y bodegas. 

Tenían algo memorable, intemporal, vagaba entre recuerdos inmortales en un lugar que en tiempos fue un 

territorio espectacular y lleno de belleza, pero ahora aparecía aciago y desamparado; ruinas, tejados y 

entorno ofrecían una atractiva imagen. Del antiguo foro romano no quedaban más que algunas columnas y 

trozos de pared. Pero su perfil le confería aun cierta sensación imponente. Observaba la típica 

estratificación arquitectónica que pasaba por arquitecturas romanas a medievales y en época más 

reciente, construcciones de la era fascista, creando una fascinante variedad de arquitectura diferente. 

  



 

En el Corso de Garibaldi aparecían las ruinas del Templo Capitolino que fue descubierto cuando se 

desescombraba los restos causados por los bombardeos aliados en la segunda guerra mundial. Las piedras, 

dispersas por doquier, pertenecían a la célebre vía Appia, la primera vía pavimentada construida en el 312 

a.C. También se observaban las murallas conocidas como "sillane" (o de "Sila" ) construidas por orden del 

cónsul Sila.  

El Duomo se levanta en la bonita Piazza del Municipio que conserva las antiguas losas originales del fórum 

de Emilius, centro de la vida de la antigua población romana. El Duomo fue edificado en el s.XII sobre un 

templo romano y tenía un notable pórtico a seis columnas que precedía a la escalinata. Su fachada poseía 

influencias de Oriente y el campanario apuntaba al azul del cielo.  

Impresionaba el contraste entre la estrechez del entramado urbano y la amplísima plaza que conservaba 

una distribución preciosa. Los restos romanos de un arco y del teatro aparecían incluidos en edificios 

medievales constituyendo una fantástica revelación y una delicia su exploración rodeada de una paz y un 

silencio extraordinario. 

 



 

Desde el ayuntamiento tenía unas vistas panorámicas de la llanura costera, de la que destacaba el 

promontorio de Circeo, antiguamente una isla.  

La mitología dice que Terracina era el lugar donde vivía la maga Circe y el lugar donde Ulises llegó en su 

viaje a Itaca. Homero narra que Ulises subió a la Acrópolis de Terracina para mirar el paisaje circundante  

observando el contorno de la isla Eea, lo que hoy es el promontorio Circeo. 

El recorrido continuaba por callejones estrechos medievales, ruinas romanas y estrechas escaleras que 

conducían, bajo arcos, a calles cada vez más pequeñas. Estaba fascinado por el paisaje impresionante y la 

historia que se respiraba en casi todos los ǊƛƴŎƻƴŜǎΧ ȅ ƭŀ ǘǊŀƴǉǳƛƭƛŘŀŘΣ Ŝƭ ǎƛƭŜƴŎƛƻ ǘƻǘŀƭ ǇƻǊ ƭŀ ƛƳǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ 

del acceso de los vehículos y la falta de turismo. El sol era tan resplandeciente que encerraba a los 

habitantes en el interior de sus viviendas. 

 



 

 

 



SPERLONGA Y LA GRUTA DE TIBERIO 

 

Conducía hacia el sur, siguiendo la hermosa línea de la costa, a mi derecha un mar limpio y en calma 

reflejaba la luz del cielo en mil matices diversos. 

El calor era impresionante y el sol quemaba la piel a través del parabrisas, la calima distorsionaba la visión 

y la tierra desprendía bocanadas de calor. En el horizonte apareció aquella bella silueta posada entre el 

cielo y el mar, la ciudad de Sperlonga, que poseía una serena y cautivadora panorámica de impresionante 

belleza. 

Ya fuera del vehículo una ráfaga de calor seco me envolvió en un abrazo sofocante, ya que el asfalto había 

acumulado el calor de todo el día, convirtiendo el lugar en un horno. La centelleante blancura que 

devoraba la villa, casi cegadora, que emitían las encaladas paredes de la población. El intenso azul del mar 

contrastaba con la blancura de los edificios. 

 



 

Hasta tal punto costaba mantener los ojos abiertos que al pasar entre las paredes blanqueadas a cada lado 

de las calles estrechas, al cerrar los ojos, motas de luces recorrían el interior de mis parpados. Las calles 

estaban desiertas, el sol y el calor retenía a la gente en sus casas. 

La ciudad ha conservado intacto su núcleo original de sabor típicamente mediterráneo con sus edificios 

blancos, un laberinto diminutas calles estrechas, sinuosas y adoquinadas que se cruzan con pequeñas 

plazas y pendientes o escaleras en las que se vislumbran al final el verdadero mar azul. 

La vista de las montañas se extendía a ambos lados y buscando algo de viento ascendí a las colinas. El calor 

era el mismo, infernal, pero la vista era impresionante por su ubicación en un promontorio rocoso que se 

adentraba en el mar y a ambos lados se vislumbraban perfectamente los magníficos arcos de sus playas de 

arena dorada que enmarcaban un mar turquesa y cristalino.  

Sperlonga tuvo un periodo de esplendor durante la edad romana llegando a ser uno de los sitios 

veraniegos más concurridos por la aristocracia y la nobleza atraídos por la belleza del lugar y su clima 

templado.  

 



 

Se levantaron suntuosas villas y sobre una de estas lujosas residencias el emperador Tiberio ordenó la 

construcción de su propia residencia imperial, que aprovechó además la existencia de una gran cueva para 

ampliar las estancias de su palacio de verano. El sitio arqueológico de esta villa era una de las 

características de Sperlonga.  

La villa fue residencia de verano del emperador Tiberio hasta el 26 d.c. cuando finalmente se trasladó a 

Capri. Los soberbios restos de la villa dan una idea de lo que podría haber sido en todo su esplendor. Se 

extienden por más de 300 metros, parte se encuentra oculta por la subida del nivel del agua, y consisten 

en un patio central alrededor del cual se abrían las zonas del servicio y las residencias de los invitados, 

también incluida un Spa, las termas y un muelle privado. Pero el punto de mayor interés lo representa la 

gruta. 

Una de las construcciones más sorprendentes de la villa es la Gruta de Tiberio. Se trata de una caverna 

natural, anexa a la villa, de 33m de profundidad.  

 



 

En su interior se excavó una gran piscina circular de 21,9m de diámetro decorada con una impresionante 

escultura de la Escila asaltando el barco de Ulises, situada en el centro del mismo estanque.  

Hacia el exterior Tiberio amplió el espacio de la piscina interior con otra de forma rectangular. En el centro 

de está situó un espacio para el triclinium, destinado a los banquetes del verano, desde donde podía 

disfrutar de los peces que nadaban alrededor de la piscina y las puestas de sol.   

En este lugar el agua era turquesa y limpia y tenía una hermosa vista de una franja de arena dorada. El mar 

era una vista brillante. Apenas soplaba una ligera brisa que traía el frescor del mar y las olas, que venían a 

morir a la playa con un susurro quedo, lamian con suavidad la entrada a la gruta. El agua diáfana en cuyo 

fondo se veían piedras cubiertas limo y en la superficie algas de un vivido color verde flotando y se notaba 

el aire salobre y el olor del mar. El conjunto conservaba la naturaleza rustica del lugar. 

La vista desde el interior de la gruta con el mar, la playa y a la distancia Sperlonga era especial con el sol 

alzándose sobre el mar y los olores yodados llegando desde el agua. Había un pequeño museo, luminoso y 

con unas amplias claraboyas que permitía la entrada de la luzΧ ǇŜǊƻ también del calor. 

 



 

 

 



GAETA 

 
En Gaeta estacioné en un parquin en el centro de la ciudad, a la noche sería un lugar silencioso y tranquilo. 

En seguida partí a disfrutar de las últimas horas de la tarde y en la mochila llevaba mí libro para la lectura 

de las horas nocturnas. El sol era una bola naranja que lamía el horizonte y hacia fulgurar en un incendio 

rojo las viviendas encaladas y el ladrillo de los edificios. Unas cuantas gaviotas revoloteaban y del océano 

llegaba un rumor tibio y tranquilizador, el olor a pescado asaltó mi olfato. 

Rodeado por el silencio y la luz esmeralda. El mar con las palmeras agitadas por la brisa y el paseo ante el 

puerto en el que se balanceaban, entrechocando los cascos, las pintorescas barcas pesqueras con sus 

graciosos colores,  el aire era húmedo y oía de fondo el suave oleaje golpeando contra la escollera. 

   



   
El sol se ocultó detrás del horizonte y convirtió el gran océano en una lámina de bronce pulido. Estaba 

despejado e infinidad de estrellas brillaban en el negro cielo que se extendía entre horizonte y los únicos 

sonidos eran el murmullo del agua y los aparejos de los barcos en el muelle. Algunas luces aparecían en el 

horizonte, balizas de barcos y algún faro. De vuelta al vehículo ya había oscurecido y en el pueblo solo se 

percibía el halo dorado de las farolas. La noche fue agradablemente fresca, pero en el momento en el que 

el sol asomó por encima del horizonte la temperatura subió en el acto. Me despertaba desconcertado, sin 

saber dónde estaba, y necesitaba tiempo para recordar donde me hallaba. La evocación y la nostalgia de lo 

visto en el viaje habían hecho mella en mi ánimo.  

Gaeta era una ciudad con un centro histórico adorable de calles estrechas, esquinas donde los arcos se 

abrían de forma inesperada y callejones que combinaban los colores de la naturaleza, del verde al azul de 

mar cercano, poco iluminados y románticos con construcciones latinas, calles y balcones floridos. Las 

paredes olían a cal fresca y llegaba un aroma dulzón e intenso a fruta y destellos repentinos del cielo y el 

mar, que se fundían en uno con las casas de colores mediterráneos que se extendían alineadas a lo largo 

de la bahía, y las filas apretujadas de barcos de pesca. 

 



 

Solo se oía el chapoteo de las olas contra la base del atracadero y los gritos ásperos de las gaviotas que 

revoloteaban entre los barcos, había palmeras frente a las fachadas con un fondo de cielo azul y el aire olía 

a pescado y a yodo de mar. Al fondo la vista era impresionante, el mar se encontraba rodeado por una 

ensenada de montañas enlucidas por el cálido sol.  

El pueblo, formado por iniciativa de los pescadores, recorría la vía independenza llena de tiendas típicas y 

restaurantes que me llevaba a los puertos de Santa María y Porto Salvo y el muelle de Calegna donde los 

pescadores faenaban en grandes barcos, rodeados del perfume del mar, de la pintura de las naves y el 

gasoil. Este lado de la ciudad se caracterizaba por los astilleros y la construcción naval el mercado de 

pescado y el puerto comercial. Sus comercios se vinculaban al negocio del mar y las fachadas heterogéneas 

se superponían unas a otras superando el desnivel del terreno, más allá aparecía el castillo Anjou-Aragones 

sede administrativa oficial, custodiado por los carabinieri. Escaleras trepaban por calles sin remozar  

dejadas en un natural abandono. El redoble de las olas batiendo a los pies de las paredes rocosas del 

castillo subía en un suave eco. 

 



 

En la subida al Monte Orlando los arbustos que flanqueaban el camino estaban repletos de moras y en los 

campos que se extendían más allá había áridas colinas cubiertas de monte bajo. Hallé un mirador natural 

que se encontraba en un risco que miraba hacia el castillo. Me tomé un momento para contemplar el mar. 

Es una visión que nunca me cansa. La majestuosidad, el misterio y vértigo del lejano horizonte bastaba 

para que cualquiera se sintiese insignificante. 

Me había sentado, en mitad de un terreno verde pistacho, contemplando la impresionante vista de la costa 

y las montañas que era de una belleza divina. Me sentía embargado por la belleza y la riqueza de un lugar 

concebido para soñar siempre con la vista perdida en el mar. En el inmenso azul de un mediterráneo que 

se extendía como si fuera una alfombra teñida de añil y descubrir la relación entre la ciudad y el mar, entre 

paisaje rural y paisaje urbano, entre paisaje costero y paisaje montañoso. Aquí la naturaleza se había 

expresado en su mejor forma con las laderas de los montes Auruncos que bajaban hacia las colinas 

interrumpidas por promontorios escarpados que llegaban hasta Gaeta. Todo ello con sus espectaculares 

ensenadas, calas y panoramas de playas de arena dorada bañadas por un mar límpido. 

 


